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LA FIRMA DE...

La capacidad de atracción de inversiones, tanto 
públicas como privadas, es la clave de bóveda 

del crecimiento económico a medio plazo

A
ragón puede y debe 
contemplar el futuro 
con optimismo. Den-
tro de un contexto 
económico anclado 
desde hace tres años 
en la excepción per-

manente, tenemos que sentirnos or-
gullosos de que nuestra región esté 
plenamente consolidada como una 
de las Comunidades Autónomas es-
pañolas con mayor PIB per cápita y 
menor tasa de paro, y con un sector 
exterior en cifras récord, claro reflejo 
de la competitividad de nuestras em-
presas.  

A pesar de los vaivenes extraordi-
narios por los que está transitando la 
economía, a los que se adhieren a las 
perturbaciones económicas inheren-
tes a cualquier ciclo económico –la 
mini-crisis bancaria del mes pasado es 
un hecho recurrente en el tiempo–,  
las empresas aragonesas están de-
mostrando una resistencia fuera de 
toda duda. No por casualidad, tam-
bién para el conjunto de España, la 
evolución de la economía sigue sor-
prendiendo favorablemente.  

El secreto de este éxito, sin duda, 
resulta la ausencia de cualquier tipo 
de autocomplacencia. Como cada 
año cuando San Jorge se aproxima en 
el calendario, la celebración de la fes-
tividad de todos los aragoneses es un 
gran momento para reflexionar so-
bre los retos a los que nos enfrentare-
mos en los próximos años. Solo un 
diagnóstico sensato permitirá preci-
samente que el paso del tiempo siga 
dibujando un futuro económico de 
bienestar para Aragón.  

Para ello, la capacidad de atrac-
ción de inversiones, tanto públicas 
como privadas, es la clave de bóveda 
del crecimiento económico a medio 
plazo. Aragón está siendo capaz de in-
crementar su atractivo como referen-
te en sectores económicos de amplia 
proyección, y eso es sin duda una 
gran noticia. En un contexto global, 
el mantenimiento de una credencial 
de competitividad es imprescindible 
para asegurar una dinámica de creci-
miento económico virtuoso.  

Pero para que Aragón no muera 
de éxito, la demográfica es la variable 
crucial a la que debemos hacer fren-
te. No es un problema en absoluto re-
gional, ni aun nacional, pero justa-
mente por ello la planificación a me-
dio plazo deviene insoslayable. A mo-
do de ejemplo, deben impulsarse po-
líticas que favorezcan la inversión en 
vivienda en muchos municipios ara-
goneses de tamaño mediano; debe-
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mos desarrollar una más estrecha co-
laboración con el Ministerio de Exte-
riores que permita colmar las lagu-
nas en capital humano que detecta-
mos ya en algunas profesiones; debe 
mejorarse sin esperar un solo segun-
do adicional la eficacia de las políti-
cas activas de empleo… No son medi-
das que surtan efectos de hoy para 
mañana, pero, en mi opinión, tampo-
co resultan iniciativas que puedan es-
perar, nos jugamos demasiado en 
ello.  

He querido centrarme en la demo-
grafía, que afortunadamente se ha in-
corporado al debate público con fuer-
za, porque, junto con la productivi-
dad, resultan las columnas vertebra-
les sobre la que construir el futuro 
económico. Pero si la primera es una 
cuestión que nos resulta bien concre-
ta de aprehender, la productividad es 
una cuestión transversal a todos los 
procesos que se desarrollan en las em-
presas, también en el Sector Público, 
y que no solo tiene que ver con la in-
versión en tecnología o en capital hu-
mano. La mejora constante en la ges-
tión es una asignatura pendiente de 
la economía española cuando se com-
para este indicador con el de nuestros 
socios europeos de referencia. 

A la altura de abril de 2023, nos en-
contramos en una coyuntura econó-
mica que sigue anclada en la excep-
ción. La incertidumbre es la peor con-
sejera de cualquier proceso de toma 
de decisiones. Las empresas aragone-
sas están siendo capaces de capear es-
te temporal que dura ya demasiado.  

Pero precisamente convivir en en-
tornos tan volátiles tiende a impedir 
que podamos elevar la vista y tratar 
de planificar a medio y a largo plazo. 
La urgencia de lo inmediato en abso-
luto facilita una reflexión reposada 
de los retos a los que tenemos que en-
frentarnos en los próximos años.  

En mi opinión, en Aragón pode-
mos felicitarnos porque la fortaleza 
de nuestro tejido productivo está fue-
ra de toda duda. Pero para que el 
músculo de las empresas siga entre-
nado, debemos ser capaz de diseñar 
una legislación que favorezca ese cre-
cimiento. En un año cargado de citas 
electorales, ojalá logremos distinguir 
entre las pequeñas diferencias que es 
natural que nos separen de los retos 
comunes a los que como sociedad de-
bemos hacer frente. Solo así lograre-
mos no solo seguir construyendo un 
Aragón con futuro económico, sino 
un futuro económico para todos los 
ciudadanos.  

Feliz Día de Aragón.  


